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           Incluso el Día de la Resurrección seguirán mostrando arrogancia al no reconocer que merecían 
el castigo y achacar su destino al decreto de Al-lah, eludiendo, así, cualquier responsabilidad de su parte.
   El Demonio también será juzgado y castigado por sus acciones el Día de la Resurrección, por ser 
una criatura de Al-lah con libre albedrío como el hombre. Recordemos que no es un ángel, sino que 
pertenece a los yinn, y que el Corán también fue revelado para que ellos lo escucharan y pudiesen 
guiarse. Así pues, él no está a cargo del infierno ni es este su reino (contrariamente a la ideología 
cristiana), sino que arderá en él como todos los que nieguen la verdad y no quieran aceptarla.
   El buen árbol, que bien podría ser una palmera, es una metáfora del creyente en cuyo corazón 
está arraigado el mensaje del islam: «No existe nada ni nadie con derecho a ser adorado excepto Él». 
Este realiza siempre buenas acciones que ascienden al cielo, al igual que las ramas de un buen árbol se 
alzan y producen buenos frutos con el permiso de su Señor.

A su esposa Agar y a su hijo Ismael.    También puede entenderse que sus planes eran demasiado débiles como para hacer desaparecer las 
montañas. 

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 99 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   El Corán es la única revelación de Al-lah que no ha sido modificada por el hombre y que se conserva 
tal y como fue revelada al profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, 
Al-lah asegura que Él la preservará, y así ha sucedido, pues el hecho de que el Corán haya sido memorizado 
desde su inicio por numerosos compañeros del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que lo 
recogieron por escrito y lo iban transmitiendo oralmente, a su vez, a otros creyentes ha sido clave para su 
preservación sin tergiversaciones. Hoy en día, el Corán es memorizado por musulmanes de todas partes 
del mundo a través de instructores que han sido certificados por otros anteriores, hasta completar una 
cadena sucesiva de memoriones que se remonta al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz—. Además, en el salat se recita parte del Corán, y es tradición completar todo el Corán durante los 
rezos del mes de ramadán, lo que ayuda a preservar la memorización del texto.

          En el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— o en el Corán.
   La función de las estrellas y constelaciones no es simplemente la de embellecer el cielo, sino que 
también sirven al hombre parar guiarse por la noche, como afirma la aleya 16 de la sura 16, entre otras 
funciones.
   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 14.
   Al-lah utiliza la palabra fertilizante porque el viento introduce en las nubes partículas de polvo u 
otras partículas alrededor de las cuales se condensa el vapor para que pueda llover. Aunque las nubes estén 
llenas de vapor de agua, la lluvia no puede descender si no hay un núcleo de condensación formado por 
partículas pesadas alrededor de las cuales se acumula todo el vapor de agua condensado. Actualmente, se 
utiliza, a veces, un procedimiento denominado «la siembra de nubes» para manipular el clima y aumentar 
la precipitación que cae de las nubes. 
La acción del viento también ayuda a apilar pequeñas nubes o cúmulos hasta que se forman las grandes 
nubes de lluvia o cumulonimbus que descargan grandes tormentas.

 Al-lah se refiere a que solamente Él permanecerá cuando toda la creación perezca.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

         Ver la nota de la aleya 83 de la sura 7.
   La razón por la que no querían que hospedara a nadie era porque entonces Lot prevendría a 
sus huéspedes de la inmoralidad que la gente de la ciudad quería realizar con ellos, frustrando, así, 
sus bajas pasiones. Otra interpretación de la aleya es: «¿Acaso no te habíamos prohibido (proteger 
en tu casa) a nadie?».

          Ver la nota de la aleya 78 de la sura 11.
   En esta aleya, Al-lah jura por la vida del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— honrándolo y exaltando su posición. Cabe mencionar que cuando Al-lah jura, lo hace para llamar 
la atención sobre cualquier aspecto de Su creación, incluso puede jurar por Él mismo; mientras que el 
hombre solamente puede jurar por Al-lah o por Sus características y atributos, y si jura expresamente por 
cualquier persona o cosa, ha cometido un acto de idolatría del que debe arrepentirse.
   La ruta mencionada es la que la tribu de los Quraish de La Meca utilizaba para dirigirse a la Gran 
Siria para comerciar. El arqueólogo alemán Wermer Keller sitúa la ciudad de Sodoma en el valle de Siddim, 
ocupado en la actualidad por el Mar Muerto, conocido también como el Lago de Lot.
   Se refiere al pueblo de Madián que estaba situado en las proximidades de un bosque así 

denominado. La palabra Al Aika también puede designar un tipo de árbol cuyos frutos solía comer la 
gente de Madián.
   Se refiere al pueblo de Zamud que estaba situado en dicho valle.
   El hecho de desobedecer a su mensajero implica desobedecer en general a los mensajeros de 
Al-lah, ya que el creyente no hace diferencias entre ellos y debe creer en todos por igual.
   La interpretación más defendida es que se refiere a la sura Al Fatihah que abre el Corán, cuyas 
aleyas se recitan en cada unidad de los cinco rezos obligatorios diarios (salat). Otra interpretación es que 
hace referencia a las siete suras más largas (Al Baqarah, Aal ‘Imrān, An-Nisā’, AlMa’idah, AlAn’ām, 
AlA’rāf  y Yunus) que explican obligaciones, preceptos e historias. 
   Otra interpretación sobre esta aleya y la siguiente es que se refiere a quienes han dividido el Corán 
de entre la tribu de los Quraish diciendo que parte es hechicería, parte vaticinios y parte poesía.
           En este caso el término árabe qur’an se toma literalmente como sustantivo del verbo qara’ (leer) 
y significa «aquello que se lee», «libro» o «escritura». Otra interpretación es considerar que se está 
hablando realmente del Sagrado Corán, según la nota anterior.
   Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, salvo las tres aleyas finales que son 
posteriores, y consta de 128 aleyas.
   Aunque el hombre puede pensar que queda mucho tiempo para que llegue ese momento, el 

tiempo que queda para la Hora,una vez enviado el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz—, es mínimo si lo comparamos con el queya ha transcurrido desde la existencia del hombre en la 
tierra. La estimación de Al-lah es distinta a la del hombre, ya que el conocimiento de este es más limitado. 
Ver las aleyas 6 y 7 de la sura 70.
   Se refiere a todo hombre o mujer descendiente de Adán, ya que este fue creado de barro.
   Muchas de las cosas que Al-lah ha creado las presenciará el hombre cuando entre en el paraíso o 
en el infierno, y también ha creado insectos y plantas que el hombre aún no ha descubierto, entre muchas 
otras posibles cosas. También puede entenderse que la acción creadora de Al-lah no ha finalizado y que 
esta es continua, como expresa el hecho de que el verbo esté en presente (yajluqu) y no en pasado (jalaqa).

           Esta aleya hace referencia a las raíces de las montañas que son descritas como estacas en la aleya 
7 de la sura 78. La geología moderna ha demostrado que las montañas poseen profundas raíces bajo la 
corteza terrestre que desempeñan un papel importante en la estabilización de esta, ralentizando, al 
parecer, el movimiento de las placas tectónicas. La teoría de las raíces de las montañas no fue 
introducida hasta 1865 por el astrónomo real Sir George Airy. Otro significado posible de la aleya es 
que las raíces de las montañas evitan que estas se muevan o se tambaleen. De hecho, la isostasia (la 
condición de equilibrio que presenta la superficie terrestre debido a la diferencia de densidadde sus 
partes) relaciona la altura de las montañas con la profundidad de las raíces, es decir, a mayor altura, las 
raíces son más profundas buscando siempre el equilibrio.
   Literalmente, la aleya dice que Al-lah hizo que los cimientos de lo que construyeron se vinieran 
abajo y cayera sobre ellos el techo de su construcción. Algunos comentaristas creen que hace alusión a 
la torre de Babel que el rey Nimrod o Nabucodonosor mandó construir, aunque es preferible tomar la 
aleya en un sentido más general. 

   Su arrogancia y obstinación los lleva a culpar a Al-lah de su destino en vez de reconocer su 
responsabilidad a la hora de hacer uso de su libertad para escoger el camino de la fe o del extravío. 

          Pues todos los profetas mencionados en las revelaciones de Al-lah, como la Torá o el Evangelio antes 
de ser modificados por el hombre, eran seres humanos y no ángeles; y eso lo sabían bien los judíos y los 
cristianos.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.

 También puede interpretarse como: «Y asignan a sus ídolos (como ofrenda), sin tener 
conocimiento alguno, una parte de lo que les hemos concedido (como sustento)».
   Los idólatras decían que los ángeles eran hijas de Al-lah; sin embargo, ellos mismos no deseaban 
tener hijas y preferían tener hijos varones.
   La situación de la mujer en la Arabia preislámica era pésima: apenas gozaban de derechos; no 
podían heredar, mientras que podían formar parte de la herencia; algunas tribus enterraban a las niñas al 
nacer por miedo a que llevasen la deshonra a sus familias (al ser violadas o hechas esclavas por los 
enemigos), y también por miedo a la pobreza; estaban poco consideradas porque eran un gasto 

económico y no proporcionaban ningún beneficio económico a la familia, como tampoco servían para la 
guerra. El islam elevó la posición de la mujer concediéndole derechos de acuerdo con su naturaleza (ver la nota 
228 de la aleya 2). Además prohibió la antigua práctica de asesinar a las niñas enterrándolas vivas y ensalzó el 
papel de la mujer como madre (el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— dijo que el paraíso está a los 
pies de la madre), a la vez que alentó a cuidar a las hijas. (Dijo también el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz—: «Quien cuide a dos hijas hasta su madurez, llegará al Día de la Resurrección conmigo así», y unió 
sus dedos para ilustrar sus palabras). 
   Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
          Los alimentos ingeridos van sufriendo transformaciones químicas a medida que los ácidos gástricos e 
intestinales se van mezclando con la masa alimenticia. La absorción de los nutrientes de los alimentos se 
produce a través de las paredes del intestino delgado, y luego son transportados por la sangre a los órganos del 
cuerpo, incluidas las glándulas mamarias; por este motivo la aleya menciona que la leche se produce de entre 
las heces (ya que estas se forman en el intestino tras ser absorbidos los nutrientes) y la sangre, llamándonos la 
atención para que veamos que algo tan puro puede proceder, por la gracia de Al-lah, de dos sustancias impuras.
   Esta aleya es anterior a la prohibición de las bebidas alcohólicas (ver la nota de la aleya 219 de la sura 2).
   La manera en la que Al-lah inspira a los animales es a través de sus propios instintos, ya que Al-lah 

 Significa que sería como desviarse del buen camino después de haber estado en él, causando, 
además, que otros también se extravíen.
   Ver las aleyas 39-42 de la sura 15.

   Hay varias hipótesis sobre la identidad de la persona a la que la aleya hace alusión. Posiblemente se 
refiere a un sirviente extranjero que solía vender mercancías en La Meca con quien, a veces, el Profeta se 
sentaba a hablar un poco.

             La ciudad del ejemplo es La Meca, ya que antes sus habitantes disfrutaban de seguridad porque 
nadie se atrevía a atacar sus caravanas por ser ellos los custodios de la Kaaba, donde se hallaban sus 
divinidades. Posteriormente, debido a su pertinaz idolatría, a su injusticia con los débiles y a su 
oposición al mensaje del islam, Al-lah los castigó con siete años de sequía e hizo que temieran al ejército 
de Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y que perdieran su estatus de intocables ante 
la victoria inminente del islam.
   Ver la aleya 146 de la sura 6.

          También puede entenderse que reunía las virtudes de toda una nación.
   Al parecer, Al-lah prescribió el viernes a los judíos para que lo consagraran a Su adoración, pero ellos 
discreparon con Moisés —la paz de Al-lah esté con él— y escogieron el sábado en vez del viernes; por este 
motivo Al-lah les impuso entonces mantener el sábado con rigurosidad.

          Esta sura fue revelada en su mayor parte en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 111 aleyas.
   Este viaje nocturno tuvo lugar pocos meses antes de laHégira, cuando la persecución de los idólatras 
de La Meca contra los creyentes era más intensa. Al-lah quiso recompensar el sufrimiento del Profeta —que 
Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con un viaje milagroso que sucedió en una noche desde La Meca hasta 
Jerusalén, donde se hallaba el Templo de Salomón, lugar desde donde ascendió a los cielos, vio a los profetas 
que lo habían precedido y recibió de Al-lah la orden de realizar los cinco rezos diarios. Cabe mencionar que 
en árabe se utiliza el término masyid traducido normalmente como «mezquita» en vez de «templo»; no 
obstante, el significado de masyid es mucho más amplio que su traducción «mezquita», ya que significa 
cualquier lugar de postración. Debido a que en la época no se había construido aun en Jerusalén ninguna 
mezquita en el sentido popular de la palabra, se ha dejado la palabra «templo» para no confundir al lector. 
Posteriormente se erigió la Mezquita de la Roca en el lugar desde donde ocurrió la ascensión del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— a los cielos.
Quienes se oponían al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— le recriminaron que ese viaje era 
imposible y lo desmintieron.

         Como, por ejemplo, cuando el hombre maldice cualquier propiedad suya o incluso a algún familiar.
   Cada persona pagará por sus propios pecados el Día de la Resurrección y no será juzgada por lo que otros 
hayan cometido, por lo que el concepto del pecado original no existe en el islam. Los hombres nacen sin pecado 
alguno, son como un libro en blanco e inmaculado porque no heredan el pecado de Adán y Eva; sus faltas y malas 
acciones no empiezan a registrarse hasta que llegan a la pubertad. 
En la Biblia también encontramos más de un versículo que defiende que nadie puede cargar con los pecados de 
otro: «El hijo no cargará con la culpa del padre, ni el padre cargará con la injusticia del hijo, la justicia del justo será 
sobre él y la impiedad del impío será sobre él» (Ezequiel 18, 20). No obstante, el cristianismo se basa en la creencia 
de la redención, en la creencia de que Jesús —la paz de Al-lah esté con él— murió para redimir al hombre del 
pecado original que heredó de sus padres Adán y Eva, y es imprescindible para el cristiano creer en ello para 
obtener la salvación. Debe mencionarse que la base del cristianismo, el concepto de la redención, no se encuentra 
en la Biblia y contradice lo que ella misma afirma en versículos como el mencionado anteriormente. 

   Del mismo modo que el viento se lleva las cenizas y no deja ni rastro de ellas, no quedará ningún 
rastro de las buenas acciones de quienes rechazan la verdad el Día de la Resurrección.

        El mal árbol es comparado con aquel que rechaza la verdad y que carece de cualquier base sólida.
   Al-lah ayudará a los creyentes a mantenerse firmes en la fe cuando estos sean cuestionados en 
la tumba por dos ángeles que les efectuarán tres preguntas:«¿Quién es tu Señor?, ¿quién es tu 
profeta? y ¿cuál es tu religión?». Solo los verdaderos creyentes podrán contestar correctamente, 
mientras que los injustos dirán que no saben la respuesta y serán castigados.
   Se refiere a los líderes de los Quraish, la tribu más poderosa de La Meca, que no aceptaron el 
islam y llevaron a su gente a la derrota en la batalla de Badr y, en la otra vida, morarán en el fuego

   La rapidez en este caso hace referencia a que dicho momento está muy cerca y que no tardará en 
llegar, pero no significa que cuando llegue pasará rápido, pues será tan angustioso para el hombre que 
se le hará interminable.
   Cabe resaltar que la aleya menciona por orden las facultades que el niño va adquiriendo, pues 
primero desarrolla el oído (ya en el vientre materno, a mediados del embarazado), luego la vista (al final 
de su desarrollo en el vientre materno) —aunque su vista es, todavía, débil al nacer y seguirá 
desarrollándose durante los meses siguientes—, y por último el entendimiento según el niño va 
madurando
              Se refiere a las prendas destinadas a proteger el cuerpo en caso de guerra, como cotas de malla, 
cascos, escudos, etc.

 SURA 17 - AL ISRĀ’ (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

encomendar vuestros asuntos». (3) ¡Oh, descendientes de aquellos aquienes 
embarcamos (en el arca y salvamos) junto a Noé!, (¡seguid su ejemplo!). 
Ciertamente, él fue un siervo agradecido. (4) Y revelamos a los hijos de Israel en 
las Escrituras (la Torá): «Corromperéis la tierra (con vuestros pecados) dos veces 
y os convertiréis en unos tiranos arrogantes».  (5) Y cuando corrompisteis la tierra 
por primera vez, enviamos contra vosotros siervos Nuestros de gran fortaleza y 
violencia que penetraron por completo en vuestros hogares (para destruiros). Esa 
fue una predicción que se cumplió. (6) Luego os concedimos la revancha dándoos 
la victoria sobre ellos y os reforzamos con bienes e hijos, e hicimos de vosotros 
un pueblo más numeroso. (7) Y os dijimos: «Si hacéis el bien, lo haréis en vuestro 
beneficio; y si hacéis el mal, será en perjuicio propio. Y cuando se cumpla la última 
predicción, vuestros enemigos os humillarán y entrarán en el templo de Jerusalén, 
como ya hicieran la vez primera, y destruirán todo lo que se encuentre ante ellos».
 

(1) ¡Alabado sea Aquel que tomó a 
Su siervo (Muhammad) durante la 
noche para llevarlo de la Mezquita 
Sagrada de La Meca al templo de 
Jerusalén(2), cuyos alrededores 
bendijimos (con frutos y cultivos), 
con el fin de mostrarle las pruebas 
de Nuestro poder! En verdad, Él 
es Quien oye y ve todas las cosas. 
(2) Y entregamos a Moisés las 
Escrituras (la Torá) e hicimos que 
fueran una guía para los hijos de 
Israel, diciéndoles: «No toméis 
fuera de Mí a ningún protector ni a 
ninguna divinidad para 

los ha guiado para que realicen la función para la que han sido creados de manera innata.
   En la lengua árabe la declinación de los verbos es completa y permite distinguir el género del sujeto, 
masculino o femenino, tanto en las segundas como terceras personas. Al-lah se dirige a las abejas en el género 
femenino porque son las hembras las que trabajan en la fabricación de la miel.
   Entre las propiedades curativas de la miel, destaca que es cicatrizante, antiinflamatoria, previene las 
infecciones y estimula la regeneración de la piel, a la vez que es una fuente importante de vitaminas y 
minerales, regula y facilita la circulación sanguínea y es antioxidante. 
   Mediante este ejemplo, Al-lah denuncia que se adoren a otros además de a Él y explica que, del mismo 
modo que el hombre no aceptaría compartir con sus esclavos su riqueza y estatus, Él no puede aceptar que 
Sus siervos se equiparen a Él y compartan Su gloria, poder y divinidad.
        Del mismo modo que el esclavo que carece de poder no puede compararse con el hombre libre con 
poder de acción, los falsos ídolos, que no pueden beneficiar al hombre, no pueden compararse con Al-lah, 
Quien controla todos los asuntos y decide sobre ellos.
   Al-lah compara aquí al inepto y mudo con los ídolos porque estos no tienen poder para hacer nada y 
no pueden escuchar las súplicas de quienes los invocan ni pueden responderles, por lo que no benefician a 
los hombres ni les son de utilidad. Hay que tener en consideración que, antiguamente, la persona sorda de 
nacimiento solía ser muda y no disponía de una manera de comunicación, por este motivo Al-lah escoge este 
ejemplo como metáfora de los ídolos para que la gente de la época lo entienda. Como en el ejemplo anterior, 
los ídolos, incapaces de hacer nada, no pueden compararse con Al-lah.
   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.

(2)
(1)

YUZ'14SURA 17 
AL ISRĀ’
(EL VIAJE NOCTURNO)

17 HIZB 28

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/282-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=JDtf76ll8ww&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=322
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           Incluso el Día de la Resurrección seguirán mostrando arrogancia al no reconocer que merecían 
el castigo y achacar su destino al decreto de Al-lah, eludiendo, así, cualquier responsabilidad de su parte.
   El Demonio también será juzgado y castigado por sus acciones el Día de la Resurrección, por ser 
una criatura de Al-lah con libre albedrío como el hombre. Recordemos que no es un ángel, sino que 
pertenece a los yinn, y que el Corán también fue revelado para que ellos lo escucharan y pudiesen 
guiarse. Así pues, él no está a cargo del infierno ni es este su reino (contrariamente a la ideología 
cristiana), sino que arderá en él como todos los que nieguen la verdad y no quieran aceptarla.
   El buen árbol, que bien podría ser una palmera, es una metáfora del creyente en cuyo corazón 
está arraigado el mensaje del islam: «No existe nada ni nadie con derecho a ser adorado excepto Él». 
Este realiza siempre buenas acciones que ascienden al cielo, al igual que las ramas de un buen árbol se 
alzan y producen buenos frutos con el permiso de su Señor.

A su esposa Agar y a su hijo Ismael.    También puede entenderse que sus planes eran demasiado débiles como para hacer desaparecer las 
montañas. 

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 99 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   El Corán es la única revelación de Al-lah que no ha sido modificada por el hombre y que se conserva 
tal y como fue revelada al profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, 
Al-lah asegura que Él la preservará, y así ha sucedido, pues el hecho de que el Corán haya sido memorizado 
desde su inicio por numerosos compañeros del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que lo 
recogieron por escrito y lo iban transmitiendo oralmente, a su vez, a otros creyentes ha sido clave para su 
preservación sin tergiversaciones. Hoy en día, el Corán es memorizado por musulmanes de todas partes 
del mundo a través de instructores que han sido certificados por otros anteriores, hasta completar una 
cadena sucesiva de memoriones que se remonta al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz—. Además, en el salat se recita parte del Corán, y es tradición completar todo el Corán durante los 
rezos del mes de ramadán, lo que ayuda a preservar la memorización del texto.

          En el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— o en el Corán.
   La función de las estrellas y constelaciones no es simplemente la de embellecer el cielo, sino que 
también sirven al hombre parar guiarse por la noche, como afirma la aleya 16 de la sura 16, entre otras 
funciones.
   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 14.
   Al-lah utiliza la palabra fertilizante porque el viento introduce en las nubes partículas de polvo u 
otras partículas alrededor de las cuales se condensa el vapor para que pueda llover. Aunque las nubes estén 
llenas de vapor de agua, la lluvia no puede descender si no hay un núcleo de condensación formado por 
partículas pesadas alrededor de las cuales se acumula todo el vapor de agua condensado. Actualmente, se 
utiliza, a veces, un procedimiento denominado «la siembra de nubes» para manipular el clima y aumentar 
la precipitación que cae de las nubes. 
La acción del viento también ayuda a apilar pequeñas nubes o cúmulos hasta que se forman las grandes 
nubes de lluvia o cumulonimbus que descargan grandes tormentas.

 Al-lah se refiere a que solamente Él permanecerá cuando toda la creación perezca.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

         Ver la nota de la aleya 83 de la sura 7.
   La razón por la que no querían que hospedara a nadie era porque entonces Lot prevendría a 
sus huéspedes de la inmoralidad que la gente de la ciudad quería realizar con ellos, frustrando, así, 
sus bajas pasiones. Otra interpretación de la aleya es: «¿Acaso no te habíamos prohibido (proteger 
en tu casa) a nadie?».

          Ver la nota de la aleya 78 de la sura 11.
   En esta aleya, Al-lah jura por la vida del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— honrándolo y exaltando su posición. Cabe mencionar que cuando Al-lah jura, lo hace para llamar 
la atención sobre cualquier aspecto de Su creación, incluso puede jurar por Él mismo; mientras que el 
hombre solamente puede jurar por Al-lah o por Sus características y atributos, y si jura expresamente por 
cualquier persona o cosa, ha cometido un acto de idolatría del que debe arrepentirse.
   La ruta mencionada es la que la tribu de los Quraish de La Meca utilizaba para dirigirse a la Gran 
Siria para comerciar. El arqueólogo alemán Wermer Keller sitúa la ciudad de Sodoma en el valle de Siddim, 
ocupado en la actualidad por el Mar Muerto, conocido también como el Lago de Lot.
   Se refiere al pueblo de Madián que estaba situado en las proximidades de un bosque así 

denominado. La palabra Al Aika también puede designar un tipo de árbol cuyos frutos solía comer la 
gente de Madián.
   Se refiere al pueblo de Zamud que estaba situado en dicho valle.
   El hecho de desobedecer a su mensajero implica desobedecer en general a los mensajeros de 
Al-lah, ya que el creyente no hace diferencias entre ellos y debe creer en todos por igual.
   La interpretación más defendida es que se refiere a la sura Al Fatihah que abre el Corán, cuyas 
aleyas se recitan en cada unidad de los cinco rezos obligatorios diarios (salat). Otra interpretación es que 
hace referencia a las siete suras más largas (Al Baqarah, Aal ‘Imrān, An-Nisā’, AlMa’idah, AlAn’ām, 
AlA’rāf  y Yunus) que explican obligaciones, preceptos e historias. 
   Otra interpretación sobre esta aleya y la siguiente es que se refiere a quienes han dividido el Corán 
de entre la tribu de los Quraish diciendo que parte es hechicería, parte vaticinios y parte poesía.
           En este caso el término árabe qur’an se toma literalmente como sustantivo del verbo qara’ (leer) 
y significa «aquello que se lee», «libro» o «escritura». Otra interpretación es considerar que se está 
hablando realmente del Sagrado Corán, según la nota anterior.
   Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, salvo las tres aleyas finales que son 
posteriores, y consta de 128 aleyas.
   Aunque el hombre puede pensar que queda mucho tiempo para que llegue ese momento, el 

tiempo que queda para la Hora,una vez enviado el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz—, es mínimo si lo comparamos con el queya ha transcurrido desde la existencia del hombre en la 
tierra. La estimación de Al-lah es distinta a la del hombre, ya que el conocimiento de este es más limitado. 
Ver las aleyas 6 y 7 de la sura 70.
   Se refiere a todo hombre o mujer descendiente de Adán, ya que este fue creado de barro.
   Muchas de las cosas que Al-lah ha creado las presenciará el hombre cuando entre en el paraíso o 
en el infierno, y también ha creado insectos y plantas que el hombre aún no ha descubierto, entre muchas 
otras posibles cosas. También puede entenderse que la acción creadora de Al-lah no ha finalizado y que 
esta es continua, como expresa el hecho de que el verbo esté en presente (yajluqu) y no en pasado (jalaqa).

           Esta aleya hace referencia a las raíces de las montañas que son descritas como estacas en la aleya 
7 de la sura 78. La geología moderna ha demostrado que las montañas poseen profundas raíces bajo la 
corteza terrestre que desempeñan un papel importante en la estabilización de esta, ralentizando, al 
parecer, el movimiento de las placas tectónicas. La teoría de las raíces de las montañas no fue 
introducida hasta 1865 por el astrónomo real Sir George Airy. Otro significado posible de la aleya es 
que las raíces de las montañas evitan que estas se muevan o se tambaleen. De hecho, la isostasia (la 
condición de equilibrio que presenta la superficie terrestre debido a la diferencia de densidadde sus 
partes) relaciona la altura de las montañas con la profundidad de las raíces, es decir, a mayor altura, las 
raíces son más profundas buscando siempre el equilibrio.
   Literalmente, la aleya dice que Al-lah hizo que los cimientos de lo que construyeron se vinieran 
abajo y cayera sobre ellos el techo de su construcción. Algunos comentaristas creen que hace alusión a 
la torre de Babel que el rey Nimrod o Nabucodonosor mandó construir, aunque es preferible tomar la 
aleya en un sentido más general. 

   Su arrogancia y obstinación los lleva a culpar a Al-lah de su destino en vez de reconocer su 
responsabilidad a la hora de hacer uso de su libertad para escoger el camino de la fe o del extravío. 

          Pues todos los profetas mencionados en las revelaciones de Al-lah, como la Torá o el Evangelio antes 
de ser modificados por el hombre, eran seres humanos y no ángeles; y eso lo sabían bien los judíos y los 
cristianos.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.

 También puede interpretarse como: «Y asignan a sus ídolos (como ofrenda), sin tener 
conocimiento alguno, una parte de lo que les hemos concedido (como sustento)».
   Los idólatras decían que los ángeles eran hijas de Al-lah; sin embargo, ellos mismos no deseaban 
tener hijas y preferían tener hijos varones.
   La situación de la mujer en la Arabia preislámica era pésima: apenas gozaban de derechos; no 
podían heredar, mientras que podían formar parte de la herencia; algunas tribus enterraban a las niñas al 
nacer por miedo a que llevasen la deshonra a sus familias (al ser violadas o hechas esclavas por los 
enemigos), y también por miedo a la pobreza; estaban poco consideradas porque eran un gasto 

económico y no proporcionaban ningún beneficio económico a la familia, como tampoco servían para la 
guerra. El islam elevó la posición de la mujer concediéndole derechos de acuerdo con su naturaleza (ver la nota 
228 de la aleya 2). Además prohibió la antigua práctica de asesinar a las niñas enterrándolas vivas y ensalzó el 
papel de la mujer como madre (el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— dijo que el paraíso está a los 
pies de la madre), a la vez que alentó a cuidar a las hijas. (Dijo también el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz—: «Quien cuide a dos hijas hasta su madurez, llegará al Día de la Resurrección conmigo así», y unió 
sus dedos para ilustrar sus palabras). 
   Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
          Los alimentos ingeridos van sufriendo transformaciones químicas a medida que los ácidos gástricos e 
intestinales se van mezclando con la masa alimenticia. La absorción de los nutrientes de los alimentos se 
produce a través de las paredes del intestino delgado, y luego son transportados por la sangre a los órganos del 
cuerpo, incluidas las glándulas mamarias; por este motivo la aleya menciona que la leche se produce de entre 
las heces (ya que estas se forman en el intestino tras ser absorbidos los nutrientes) y la sangre, llamándonos la 
atención para que veamos que algo tan puro puede proceder, por la gracia de Al-lah, de dos sustancias impuras.
   Esta aleya es anterior a la prohibición de las bebidas alcohólicas (ver la nota de la aleya 219 de la sura 2).
   La manera en la que Al-lah inspira a los animales es a través de sus propios instintos, ya que Al-lah 

 Significa que sería como desviarse del buen camino después de haber estado en él, causando, 
además, que otros también se extravíen.
   Ver las aleyas 39-42 de la sura 15.

   Hay varias hipótesis sobre la identidad de la persona a la que la aleya hace alusión. Posiblemente se 
refiere a un sirviente extranjero que solía vender mercancías en La Meca con quien, a veces, el Profeta se 
sentaba a hablar un poco.

             La ciudad del ejemplo es La Meca, ya que antes sus habitantes disfrutaban de seguridad porque 
nadie se atrevía a atacar sus caravanas por ser ellos los custodios de la Kaaba, donde se hallaban sus 
divinidades. Posteriormente, debido a su pertinaz idolatría, a su injusticia con los débiles y a su 
oposición al mensaje del islam, Al-lah los castigó con siete años de sequía e hizo que temieran al ejército 
de Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— y que perdieran su estatus de intocables ante 
la victoria inminente del islam.
   Ver la aleya 146 de la sura 6.

          También puede entenderse que reunía las virtudes de toda una nación.
   Al parecer, Al-lah prescribió el viernes a los judíos para que lo consagraran a Su adoración, pero ellos 
discreparon con Moisés —la paz de Al-lah esté con él— y escogieron el sábado en vez del viernes; por este 
motivo Al-lah les impuso entonces mantener el sábado con rigurosidad.

          Esta sura fue revelada en su mayor parte en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 111 aleyas.
   Este viaje nocturno tuvo lugar pocos meses antes de laHégira, cuando la persecución de los idólatras 
de La Meca contra los creyentes era más intensa. Al-lah quiso recompensar el sufrimiento del Profeta —que 
Al-lah lo bendiga y le dé la paz— con un viaje milagroso que sucedió en una noche desde La Meca hasta 
Jerusalén, donde se hallaba el Templo de Salomón, lugar desde donde ascendió a los cielos, vio a los profetas 
que lo habían precedido y recibió de Al-lah la orden de realizar los cinco rezos diarios. Cabe mencionar que 
en árabe se utiliza el término masyid traducido normalmente como «mezquita» en vez de «templo»; no 
obstante, el significado de masyid es mucho más amplio que su traducción «mezquita», ya que significa 
cualquier lugar de postración. Debido a que en la época no se había construido aun en Jerusalén ninguna 
mezquita en el sentido popular de la palabra, se ha dejado la palabra «templo» para no confundir al lector. 
Posteriormente se erigió la Mezquita de la Roca en el lugar desde donde ocurrió la ascensión del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— a los cielos.
Quienes se oponían al Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— le recriminaron que ese viaje era 
imposible y lo desmintieron.

         Como, por ejemplo, cuando el hombre maldice cualquier propiedad suya o incluso a algún familiar.
   Cada persona pagará por sus propios pecados el Día de la Resurrección y no será juzgada por lo que otros 
hayan cometido, por lo que el concepto del pecado original no existe en el islam. Los hombres nacen sin pecado 
alguno, son como un libro en blanco e inmaculado porque no heredan el pecado de Adán y Eva; sus faltas y malas 
acciones no empiezan a registrarse hasta que llegan a la pubertad. 
En la Biblia también encontramos más de un versículo que defiende que nadie puede cargar con los pecados de 
otro: «El hijo no cargará con la culpa del padre, ni el padre cargará con la injusticia del hijo, la justicia del justo será 
sobre él y la impiedad del impío será sobre él» (Ezequiel 18, 20). No obstante, el cristianismo se basa en la creencia 
de la redención, en la creencia de que Jesús —la paz de Al-lah esté con él— murió para redimir al hombre del 
pecado original que heredó de sus padres Adán y Eva, y es imprescindible para el cristiano creer en ello para 
obtener la salvación. Debe mencionarse que la base del cristianismo, el concepto de la redención, no se encuentra 
en la Biblia y contradice lo que ella misma afirma en versículos como el mencionado anteriormente. 

(8) (Si os arrepentís de vuestros 
pecados) Al-lah se apiadará de 
vosotros; pero si volvéis (a 
corromper la tierra), volveremos 
(a castigaros).Y hemos hecho del 
infierno una cárcel para quienes 
rechazan la verdad.
(9) Ciertamente, este Corán 
guíahacia lo que es más justo y 
recto y anuncia a los creyentes que 
obran con rectitud que obtendrán 
una gran recompensa (en la otra 
vida). (10) Y a quienes no creen 
en la vida eterna les hemos 
preparado un castigo doloroso.
(11) Y el hombre suplica (a 
menudo) el mal (para él mismo o 
para su familia cuando está 

enojado)(3)  de igual modo que suplica el bien, pues el hombre es impaciente. (12) 
Y hemos hecho de la noche y del día dos señales de Nuestro poder. Hemos 
cubierto la noche con la oscuridad (para que descanséis),mientras que hemos 
iluminado el día para que (trabajéis y) busquéis en él el favor de vuestro Señor, 
para que contéis los años y para que podáis calcular el paso del tiempo. Y hemos 
explicado todo con detalle. (13) Y cada hombre cargará con sus propias obras (y 
pecados(4)). Y el Día dela Resurrección le daremos un registro, que encontrará 
abierto (donde constará todo lo que haya realizado). (14) (Se le dirá:) «Lee el 
registro de tus obras. Tú te bastas para juzgarte a ti mismo». (15) Quien haya 
seguido el buen camino lo habrá hecho en su propio beneficio, y quien se haya 
extraviado lo habrá hecho en perjuicio propio; y nadie cargará con los pecados de 
otro. Y no castigamos a ningún pueblo sin antes haber enviado un mensajero 
(para advertirlos del castigo). (16) Y cuando queremos destruir una ciudad (por 
sus pecados), ordenamos a sus dirigentes (que obedezcan a Al-lah a través de un 
mensajero Nuestro), mas estos desobedecen (desmintiendo al mensajero que les 
ha sido enviado) y corrompen la tierra, haciendo que se cumpla la sentencia 
contra dicha comunidad (pecadora), y la destruimos por completo. (17) ¡Y 
cuántas comunidades (injustas que desmentían a sus mensajeros) destruimos 
después de Noé! Y tu Señor basta para conocer y ver los pecados de Sus siervos.

   Del mismo modo que el viento se lleva las cenizas y no deja ni rastro de ellas, no quedará ningún 
rastro de las buenas acciones de quienes rechazan la verdad el Día de la Resurrección.

        El mal árbol es comparado con aquel que rechaza la verdad y que carece de cualquier base sólida.
   Al-lah ayudará a los creyentes a mantenerse firmes en la fe cuando estos sean cuestionados en 
la tumba por dos ángeles que les efectuarán tres preguntas:«¿Quién es tu Señor?, ¿quién es tu 
profeta? y ¿cuál es tu religión?». Solo los verdaderos creyentes podrán contestar correctamente, 
mientras que los injustos dirán que no saben la respuesta y serán castigados.
   Se refiere a los líderes de los Quraish, la tribu más poderosa de La Meca, que no aceptaron el 
islam y llevaron a su gente a la derrota en la batalla de Badr y, en la otra vida, morarán en el fuego

   La rapidez en este caso hace referencia a que dicho momento está muy cerca y que no tardará en 
llegar, pero no significa que cuando llegue pasará rápido, pues será tan angustioso para el hombre que 
se le hará interminable.
   Cabe resaltar que la aleya menciona por orden las facultades que el niño va adquiriendo, pues 
primero desarrolla el oído (ya en el vientre materno, a mediados del embarazado), luego la vista (al final 
de su desarrollo en el vientre materno) —aunque su vista es, todavía, débil al nacer y seguirá 
desarrollándose durante los meses siguientes—, y por último el entendimiento según el niño va 
madurando
              Se refiere a las prendas destinadas a proteger el cuerpo en caso de guerra, como cotas de malla, 
cascos, escudos, etc.

los ha guiado para que realicen la función para la que han sido creados de manera innata.
   En la lengua árabe la declinación de los verbos es completa y permite distinguir el género del sujeto, 
masculino o femenino, tanto en las segundas como terceras personas. Al-lah se dirige a las abejas en el género 
femenino porque son las hembras las que trabajan en la fabricación de la miel.
   Entre las propiedades curativas de la miel, destaca que es cicatrizante, antiinflamatoria, previene las 
infecciones y estimula la regeneración de la piel, a la vez que es una fuente importante de vitaminas y 
minerales, regula y facilita la circulación sanguínea y es antioxidante. 
   Mediante este ejemplo, Al-lah denuncia que se adoren a otros además de a Él y explica que, del mismo 
modo que el hombre no aceptaría compartir con sus esclavos su riqueza y estatus, Él no puede aceptar que 
Sus siervos se equiparen a Él y compartan Su gloria, poder y divinidad.
        Del mismo modo que el esclavo que carece de poder no puede compararse con el hombre libre con 
poder de acción, los falsos ídolos, que no pueden beneficiar al hombre, no pueden compararse con Al-lah, 
Quien controla todos los asuntos y decide sobre ellos.
   Al-lah compara aquí al inepto y mudo con los ídolos porque estos no tienen poder para hacer nada y 
no pueden escuchar las súplicas de quienes los invocan ni pueden responderles, por lo que no benefician a 
los hombres ni les son de utilidad. Hay que tener en consideración que, antiguamente, la persona sorda de 
nacimiento solía ser muda y no disponía de una manera de comunicación, por este motivo Al-lah escoge este 
ejemplo como metáfora de los ídolos para que la gente de la época lo entienda. Como en el ejemplo anterior, 
los ídolos, incapaces de hacer nada, no pueden compararse con Al-lah.
   Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.

(3)
(4)

YUZ'14SURA 17 
AL ISRĀ’
(EL VIAJE NOCTURNO)

17 HIZB 28

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/283-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=RYfYv3-uRmU&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=321


284

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.

Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 

intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).

En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 

Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 

Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.

Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 

Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.

Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.

También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.

También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.

Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.

La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 

Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.

No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 

permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 

Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.

Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 

es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 

Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.

Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.

El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.

Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 

descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 

El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 

ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.

Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde

todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.

Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran

perdiendo.
Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 

Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.

Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.

Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.

Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.

Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 

entre los demás hombres.
A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 

tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 

donde serán arrojados.
El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 

se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 

espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.

Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.

Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».

Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).

Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

(18) Quien desee (solo) esta vida
terrenal (que sepa) que
concederemos lo que queramos a
quien deseemos. Después (en la
otra vida) arderá en el infierno,
reprochado y expulsado(de
Nuestra misericordia).
(19) Y quien desee la vida eterna y
se esfuerce (con sus obras) por
alcanzarla y sea creyente verá sus
esfuerzos recompensados.
(20) Y a todos ellos (creyentes o
no) les concedemos en esta vida
de los favores de tu Señor (¡oh,
Muhammad!), pues estos no
pueden negárseles a nadie.
(21) Observa cómo hemos
agraciado (en esta vida) a unos
más que a otros. Y, sin embargo,

en la otra habrá todavía más niveles de distinción.
(22) No adores a nadie fuera de Al-lah; de lo contrario, serías reprochado y
abandonado (en el infierno).
(23) Y Al-lah ha ordenado adorarlo solo a Él y tratar a los padres con amabilidad
y respeto. Si uno de ellos, o ambos, alcanzan la vejez en tu presencia, no les digas
ninguna palabra de reproche ni les faltes al respeto, y háblales con dulzura(5).
(24) Y trátalos con humildad, apiadándote de ellos, y suplica a Al-lah diciendo:
«¡Señor!, sé misericordioso con ellos al igual que ellos lo fueron conmigo cuando
me criaron de pequeño».
(25) Vuestro Señor conoce bien lo que hay en vuestro interior. Si sois rectos y
virtuosos, perdonará a quien se vuelva a Él en arrepentimiento(6).
(26) Y concédeles sus derechos a los familiares cercanos, a los pobres y a los
viajeros (que no dispongan de medios para proseguir su viaje); pero no
derrochéis.
(27) En verdad, quienes derrochan (sus bienes en el pecado y en banalidades)
siguen el camino de los demonios, y el Demonio es ingrato con su Señor (por
haberse rebelado contra Él).

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.

Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.

Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(5)

(6)

YUZ'15SURA 17
AL ISRĀ’
(EL VIAJE NOCTURNO)

17 HIZB 29

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/284-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=vlPnAWTZH6g&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=321


285

informado de todo y ve todas las cosas (que hacen Sus siervos). (31) Y no matéis 
a vuestros hijos por miedo a la miseria; Nos somos quienes les concedemos 
sustento, así como a vosotros. Ciertamente, matarlos es un grave pecado. (32) Y 
no os acerquéis (siquiera) a la fornicación, pues es una inmoralidad y un mal 
camino a seguir. (33) Y no acabéis con la vida que Al-lah ha hecho sagrada a 
menos que sea por un motivo justo. Y otorgamos autoridad al heredero de quien 
sea asesinado injusta e intencionadamente (para pedir la muerte del asesino, o 
bien una indemnización en vez de su muerte, o para perdonarle la vida). Pero no 
transgredáis los límites si decidís la pena de muerte(7). Ciertamente, el derecho del 
heredero a pedir justicia está garantizado. (34) Y no os acerquéis a los bienes de 
los huérfanos (no hagáis uso de ellos, vosotros que los custodiáis(8)), a menos que 
sea para beneficiarlos, hasta que alcancen la madurez suficiente (y tengáis que 
entregárselos). Y cumplid los compromisos, pues se os pedirán cuentas acerca de 
ellos.(35) Y (cuando comerciéis)dad la medida justa y pesad con una balanza 
exacta (para que seáis justos), pues, al final, es lo mejor y más conveniente para 
vosotros. (36) Y no sigas nada sobre lo que no tengas firme conocimiento, pues 
se te pedirán cuentas sobre el uso que hiciste del oído, de la vista y del corazón (o 
entendimiento). (37) Y no camines por la tierra con arrogancia, pues no podrás 
penetrarla (con tu andar) ni igualarás a las montañas en altura(para ser tan 
imponente como ellas)(9). (38) Todo lo malo que ha sido mencionado (y 
prohibido anteriormente) es detestable para tu Señor.

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

(28) Y si te alejas de ellos (de los 
familiares y de aquellos a quienes 
se te ha pedido ayudar 
económicamente porque no 
tienes qué darles) y estás a la 
espera de recibir un bien 
procedente de tu Señor, háblales 
con amabilidad (prometiéndoles 
que los ayudarás cuando recibas el 
bien que esperas).  (29) Y no seas 
avaro cerrando tu mano por 
completo, pues serías reprobado 
por ello, ni la abras del todo 
(derrochando) hasta quedarte en 
la miseria y suspirando por lo que 
perdiste. (30) Ciertamente, tu 
Señor concede un generoso 
sustento a quien quiere y lo 
restringe a quien quiere. Él está 

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(7)

(8)
(9)
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

(39) Esto es parte de la sabiduría 
que tu Señor te revela (¡oh, 
Muhammad!). No adores otras 
divinidades fuera de Al-lah, pues 
serías arrojado al infierno, 
reprochado y expulsado (de Su 
misericordia). (40) ¿Iba a escoger 
vuestro Señor para vosotros hijos 
varones y tomar para Sí hijas: los 
ángeles (según afirmáis)? 
Ciertamente, decís algo muy 
grave. (41) Y hemos explicado 
con claridad en este Corán (todo 
tipo de ejemplos, promesas y 
advertencias) para que (los 
hombres) mediten; mas (todo 
ello) no ha hecho sino aumentar 
el rechazo de quienes niegan la 
verdad.

(42) Diles (¡oh, Muhammad!): «Si realmente hubiese otras divinidades como 
decís, buscarían la manera de llegar hasta el Señor del Trono (Al-lah)(10)».
(43) ¡Glorificado y exaltado sea! Él está muy por encima de lo que dicen. 
(44) Lo glorifican los siete cielos(11), la tierra y cuanto hay en ellos, y no hay nada 
que no Lo glorifique con alabanzas, aunque no podéis comprenderlas. 
Ciertamente, Él es Tolerantee Indulgente. (45) Y cuando recitas el Corán (¡oh, 
Muhammad!), interponemos entre tú y quienes no creen en la otra vida una 
barrera invisible (para que no puedan ni escuchar ni entender lo que dices). 
(46) Y les hemos sellado los corazones y tapado los oídos (debido a su obstinada 
negación de la verdad). Y cuando mencionas a tu Señor en el Corán como un 
Dios Único (prohibiendo la adoración de otras divinidades fuera de Él) se alejan 
de ti dándote la espalda con aversión. (47) Nos sabemos bien con qué intención 
te escuchan cuando oyen (tu recitación del Corán)y lo que comentan en secreto 
cuando los injustos (que rechazan la verdad) dicen (a los creyentes): «Solo seguís 
a un hombre embrujado». (48) Mira con qué te comparan (cuando dicen que eres 
un hombre embrujado, un adivinador o un poeta) y cómo se desvían del buen 
camino para no regresar a él. (49) Y dicen (con sarcasmo): «¿Cuando seamos 
huesos y restos, volveremos nuevamente a la vida?».

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/286-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=OmlpmkFFbKY&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=319
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(11)

(12)

(13)

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

(50) Diles (¡oh, Muhammad!): 
«(Seríais resucitados aunque) 
fuerais piedras o hierro,
(51) »o cualquier otro objeto de la 
creación que podáis imaginar de 
mayor dureza (o más difícil de dar 
vida)». Entonces te preguntarán: 
«¿Quién nos resucitará?». Les 
dirás: «Aquel que os creó por 
primera vez». Moverán la cabeza 
(asintiendo en tono de burla) y te 
dirán: «¿Y cuándo ocurrirá?». Les 
dirás: «Puede que sea pronto».
(52) Ese día (el Día de la 
Resurrección) seréis llamados a 
comparecer ante Al-lah y 
responderéis obedeciéndolo con 
alabanzas, y pensaréis que solo 
vivisteis (en la tierra) muy poco. 

(53) Y diles a Mis siervos (¡oh, Muhammad!) que hablen entre ellos con buenas 
palabras(12). Ciertamente, el Demonio busca sembrar la discordia entre ellos, pues 
es un declarado enemigo del hombre.
(54) Vuestro Señor es Quien mejor os conoce (¡oh, gentes!). Si lo desea, (os 
guiaráhacia la fe y) se apiadará de vosotros; obien dejará que muráis en la 
incredulidad y os castigará. Y no te hemos enviado a ti (¡oh Muhammad!) en 
calidad de guardián sobre ellos, ni eres responsable de sus acciones. 
(55)Y tu Señor es Quien mejor conoce cuanto hay en los cielos y en la tierra. 
Hemos favorecido a unos profetas más que a otros; y a David, le concedimos los 
Salmos.
(56) Diles (¡oh, Muhammad!): «Convocad a quienes decís que comparten la 
divinidad con Al-lah. (Veréis que) no pueden libraros de ningún mal ni pueden 
desviarlo (de vosotros)».
(57) Aquellos a quienes invocáisbuscan el medio de acercarse más a su Señor, 
anhelan Su misericordia y temen Su castigo(13). Ciertamente, el castigo de tu Señor 
es digno de ser temido.
(58) Y no hay ninguna ciudad (que haya desmentido a su profeta) que no vayamos 
a destruir o a castigar severamente antes del Día de la Resurrección. Eso es algo 
que ha sido decretado (y está escrito en la Tabla Protegida (14)).

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/287-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=haJalGwS-UM&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=318
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

(59) Y si no enviamos milagros (a 
Nuestro Mensajero, como 
solicitan los idólatras de La 
Meca,) es porque las generaciones 
anteriores no creyeron en ellos 
cuando los enviamos (y fueron 
destruidas por ello).Y enviamos al 
pueblo de Zamud una camella 
como una clara prueba (de 
Nuestro poder), mas fueron 
injustos (al matarla y rechazar la 
verdad). Y solo enviamos 
milagros para que teman (el 
castigo y crean).
(60) Y (recuerda) cuando te 
dijimos (¡oh, Muhammad!) que tu 
Señor tenía a los hombres bajo Su 
conocimiento y poder. Y hemos 
hecho que lo que te 

mostramos(durante el viaje nocturno y tu ascensión al cielo)(15) y viste (con tus 
propios ojos), así como el árbol maldito(16)  (que menciona) el Corán, fueran una 
prueba para los hombres (para ver si te creían o no). Atemorizamos (a los 
idólatras con advertencias de diferentes tipos de castigos para que teman), pero 
solo aumenta su rebeldía (contra la verdad).
(61)  Y (recuerda) cuando dijimos a los ángeles que se postraran ante Adán, y lo 
hicieron todos con la excepción de Iblis(17), quien dijo (con arrogancia): «¿Voy a 
(rebajarme) postrándome ante alguien que creaste de barro?».
(62) (Y) Le dijo (a Al-lah): «¿Ves a ese (Adán) a quien has honrado por encima de 
mí? Si me concedes un plazo hasta el Día de la Resurrección, extraviaré a su 
descendencia, salvo a unos pocos».
(63) (Al-lah) le dijo: «¡Vete! A ti y a quienes de entre los hombres te sigan os 
bastará como retribución el castigo del infierno. 
(64) »Y seduce a quienes puedas de entre ellos con tus palabras, arremete contra 
ellos con todas tus fuerzas de caballería e infantería, participa de sus bienes y de 
sus hijos (corrompiéndolos), y hazles (falsas) promesas—mas las promesas del 
Demonio son siempre falsas—.
(65)  »En verdad que no tendrás poder sobre Mis siervos (devotos). Y tu Señor se 
basta para protegerlos (de tus maquinaciones)». 
(66) Vuestro Señor es Quien impulsa las embarcaciones (para que naveguen) en 
el mar con el fin de que busquéis Su favor (comerciando). Ciertamente, Él es 
Misericordioso con vosotros.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/288-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=GXuQrTz2-sI&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=317
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           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(67) Y si sufrís una adversidad en 
el mar, aquello que invocabais os 
abandona, excepto Él. Y cuando 
Él os salva (de morir ahogados) y 
regresáis a tierra firme, Le dais la 
espalda, pues el hombre es 
desagradecido.  
(68) ¿Acaso os sentís a salvo de 
que haga que os trague la tierra o 
de que envíe contra vosotros un 
viento cargado de guijarros? 
Entonces no encontraríais quién 
os protegiera (del castigo). 
(69) ¿O bien os sentís a salvo de 
que os devuelva de nuevo (al mar) 
y envíe sobre vosotros un viento 
huracanado que os ahogue (por 
negar la verdad)? Entonces no 
encontraríais quien os auxiliara y 

Le pidiera cuentas por lo sucedido.
(70) Y, realmente, hemos honrado a la descendencia de Adán (a todos los seres 
humanos): la hemos llevado por tierra y por mar, le hemos concedido un buen 
sustento y la hemos favorecido más que a otras criaturas. 
(71) (Recuerda) el Día (de la Resurrección) en que llamaremos a todas las 
comunidades por sus respectivos profetas. Quienes reciban el registro de sus 
acciones en la mano derecha lo leerán (contentos) y no serán tratados con la 
menor injusticia.
(72) Y quien haya estado ciego en esta vida (ante la verdad y la haya desmentido), 
también lo estará en la eterna y se hallará aún más extraviado. 
(73) A punto estuvieron dedesviarte (quienes rechazaban la verdad) de lo que te 
habíamos revelado (¡oh, Muhammad!) para poder inventar algo distinto contra 
Nos. Entonces te habrían tomado por un fiel amigo.
(74) Si no hubiéramos hecho que te mantuvieses firme, poco habría faltado para 
que te inclinaras un poco hacia ellos (para que te siguieran).
(75) (Y si te hubieses inclinado hacia ellos cediendo en lo que te pedían), entonces 
te habríamos hecho sufrir un doble (castigo) en esta vida y un doble (castigo) 
después de la muerte; y no habrías encontrado quién te ayudara contra Nos.
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(18)

(19)

(20)

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

(76) Y a punto estuvieron de 
intimidarte para que dejaras tu 
tierra, pero entonces no habrían 
permanecido en ella tras irte 
excepto muy poco tiempo(18). 
(77) Este fue Nuestro proceder(19)  
con los pueblos a los que 
enviamos Nuestros mensajeros 
con anterioridad a ti (¡oh, 
Muhammad!) y los desmintieron; 
y no encontrarás cambios en 
Nuestra manera de actuar. 
(78) Realiza los rezos prescritos 
(el salat) desde pasado el mediodía 
hasta llegada la oscuridad de la 
noche, así como al alba, pues la 
recitación del Corán antes del 
amanecer es presenciada (por los 
ángeles). (79) Y prolonga la 

recitación del Corán en tus rezos voluntarios de la noche para que tu Señor te 
conceda Al Maqam AlMahmud (20) (una dignidad gloriosa). (80) Y di (tras haberte 
ordenado emigrar): «¡Señor!, haz que tenga una entrada honorable (en la ciudad de 
Medina) y una salida victoriosa (de La Meca)(21) ; y concédeme de Tu parte una 
autoridad que me ayude (a vencer a Tus enemigos)». (81) Y di: «Ha llegado la 
verdad y la falsedad se ha desvanecido, pues la falsedad siempre acaba 
desvaneciéndose». (82) Y hemos revelado en el Corán, el cual es una cura y 
misericordia para los creyentes, mas no hace sino incrementar la perdición de los 
injustos (por rechazar la verdad). (83) Y si concedemos al hombre parte de 
Nuestro favor, se aleja ingrato y arrogante; mas si lo alcanza la adversidad, se 
desespera (de la misericordia de Al-lah).  (84) Diles: «Cada uno actúa según sus 
propias inclinaciones, y vuestro Señor conoce bien quién está bien encaminado». 
(85) Y te preguntan acerca del alma. Diles (¡oh, Muhammad!): «Es un asunto que 
solo mi Señor conoce y sobre el que apenas se os ha concedido conocimiento».
(86) Y si quisiéramos, te haríamos olvidar lo que te hemos revelado (¡oh, 
Muhammad!) y entonces no encontrarías quién te ayudara (impidiendo que lo 
hiciéramos o restituyéndote lo olvidado).

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageID=6&Page=3
https://soundcloud.com/noorinten/290-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=qk0ER7DO0nw&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=315
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(21)

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

(87) Mas tu Señor (ha fijado el 
Corán en tu corazón) por 
misericordia Suya. Realmente, Su 
favor sobre ti es inmenso.
(88) Diles: «Aunque se unieran 
los hombres y los yinn para 
producir un Corán semejante a 
este, no podrían lograrlo, aun 
ayudándose entre ellos».
(89) Y, ciertamente, hemos 
expuesto con claridad a los 
hombres en este Corán todo tipo 
de ejemplos y explicaciones, pero 
la mayoría de la gente rechaza (la 
verdad y no acepta) sino la 
incredulidad.
(90) Y dicen (los idólatras de La 
Meca): «No creeremos en ti hasta 
que no hagas que broten para 

nosotros manantiales de la tierra;
(91) »o bien tengas un jardín de palmeras y viñedos y hagas que broten ríos que 
lo atraviesen;
(92) »o hasta que hagas que el cielo se caiga en pedazos sobre nosotros, como 
dijiste,o nos traigas a Al-lah y a los ángeles ante nuestros ojos;
(93) »o bien poseas una casa de oro o asciendas al cielo, y aun así no creeremos 
en tu ascensión a menos que desciendas con un libro (de Al-lah) que podamos 
leer». Di (¡oh, Muhammad!): «¡Glorificado sea mi Señor! No soy más que un 
humano enviado como mensajero (de Al-lah)».
(94) Y si los hombres (de las generaciones anteriores) no creyeron tras habérseles 
mostrado el buen camino es porque decían (al igual que dicen los idólatras de tu 
pueblo): «¿Al-lah ha enviado un ser humano como mensajero?».
(95) Diles: «Si los ángeles caminaran tranquilamente por la tierra (o la habitaran), 
les habríamos enviado del cielo a un ángel como mensajero».
(96) Diles: «Al-lah basta como testigo entre nosotros. Ciertamente, Él está 
informado de lo que hacen Sus siervos y ve todas las cosas».

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 
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(22)

(23)

(24)

(25)
(26)
(27)

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.
   Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
   El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 
intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar 
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).
   En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 
   Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
   Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 
Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

 

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 
   Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.
   Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

   También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

 Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.
 También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.
   También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

          Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La 
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina 
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah 
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la 
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les 

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre 
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.
   La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 
   Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.
   No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

   Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
   Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 
permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 
   Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.
   Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
   Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 
es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 
   Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

   Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.
   Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.
   El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.
   Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
   Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 
descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar 
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 
   El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

 Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
   Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 
ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.
   Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
   También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde 
todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.
   Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

 

             No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran 
perdiendo.
   Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 
Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de 
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se 
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.
   Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.
   Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.
   Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

         También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.
   Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
   También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 
entre los demás hombres.
   A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 
tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
    La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 
donde serán arrojados.
   El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 
se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
   Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 
espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.
   Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.
   Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

(97) Aquel a quien Al-lah guíe 
hacia la verdad estará bien guiado, 
y no encontrarás a nadie que 
pueda ayudar, fuera de Al-lah, a 
quienes Él extravía (por rechazar 
la verdad). Y el Día de la 
Resurrección reuniremos a estos 
boca abajo, ciegos, mudos y 
sordos. Morarán en el infierno, y 
cada vez que (el fuego) vaya a 
extinguirse, lo avivaremos. 
(98) Tal será la recompensa que 
obtendrán por haber negado 
Nuestras aleyas (y las pruebas de 
Nuestra unicidad) y por decir 
(con sarcasmo): «Cuando seamos 
huesos y restos, ¿volveremos 
nuevamente a la vida?».
(99) ¿Acaso no ven quienes 

rechazan la verdad queAquel quecreó los cielos y la tierra —Al-lah— tiene poder 
para volver a crear a los hombres nuevamente (tras su muerte)? Y ha fijado un 
plazo para la resurrección que se cumplirá sin duda alguna. Pero los injustos 
rechazan (la verdad y no aceptan) sino la incredulidad.
(100) Diles (¡oh, Muhammad!): «Si fueseis los dueños de las provisiones con las 
que Al-lah os sustenta, las retendríais con avaricia por miedo a que se agotaran, 
pues el hombre es mezquino (por naturaleza)».
(101) Y, ciertamente, concedimos a Moisés nueve claros milagros(22). Pregunta a 
los hijos de Israel si cuando se presentó Moisés ante ellos, el Faraón no le dijo: 
«¡Oh, Moisés!, realmente creo que estás embrujado».
(102) (Moisés) respondió: «Bien sabéis que estos milagros los ha enviado el Señor 
de los cielos y de la tierra como prueba (de mi veracidad); y realmente creo que 
seréis destruido, ¡oh, Faraón!».
(103) Y el Faraón quiso expulsarlos (a Moisés y a su pueblo) de la tierra (de 
Egipto), mas lo ahogamos junto con todos los que estaban con él.
(104) Y dijimos después a los hijos de Israel: «Habitad la tierra (de la Gran Siria) 
y, cuando llegue la promesa de la resurrección, os haremos comparecer a todos».

 El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».
   Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

 Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).
   Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.
   Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.
   Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y 
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que 
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 
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(1)

           Se refiere a que no debe salirse de los límites que establece la ley islámica en el caso del talión, como 
ensañarse con el cadáver o mutilarlo, cuando ello está prohibido, o extender la pena a otras personas 
aparte del asesino. Cabe mencionar que quien aplica la pena debe ser la autoridad islámica y no el familiar 
de la víctima.

Ver las aleyas 2 y 6 de la sura 4.
El islam llama a la moderación en todos los aspectos de la vida: en la manera de caminar, en la 

intensidad o volumen de la voz al rezar o hablar, etc. (ver la aleya 110 de esta misma sura y la aleya 19 de 
la sura 31).

         Al-lah ordena a Sus siervos creyentes hablarse entre ellos con respeto y buenas palabras para evitar
que una mala palabra pueda ser utilizada por el Demonio para sembrar la discordia entre ellos. Del mismo 
modo, Al-lah también ordena a los musulmanes dirigirse a quienes no lo son con buenas palabras cuando 
se les exhorta a seguir el islam o se debate con ellos (ver la aleya 125 de la sura 16).

En muchos casos, los ídolos son, en su origen, representaciones de personas reales que vivieron y 
fueron conocidas por su bondad, como en el caso de los santos en el catolicismo, y se les invoca para que 
medien por los hombres ante Al-lah, cuando los mismos ídolos buscan aproximarse a Él y temen Su 
castigo. 

Ver la primera nota de la aleya 38 de la sura 6. 

         Ver la nota de la primera aleya de esta sura.
Se refiere al árbol de Zaqqum que crece en el infierno y es descrito en las aleyas 62-66 de la sura 37. 

Quienes rechazaban la verdad decían que no podía crecer un árbol en el infierno porque se quemaría, de ahí 
que la creencia en este árbol fuese una prueba de Al-lah para los hombres, como menciona esta aleya.

Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.

         Esta aleya fue revelada acerca de los idólatras de la tribu de los Quraish cuando querían expulsar de 
La Meca al Mensajero de Al-lah —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. En esta aleya, Al-lah les advierte 
que, de hacerlo, no vivirían mucho tiempo en La Meca, como sucedió después de que el profeta 
Muhammad se viera obligado a emigrar a Medina por la intensa persecución que sufría en su ciudad. Un 
año después de la Hégira, tuvo lugar la batalla de Badr, donde los principales líderes de los incrédulos de 
La Meca perecieron, cumpliéndose así la advertencia de Al-lah, el Altísimo. Para más información acerca 
de la Hégira, ver el final de la primera nota de la sura 1 y la nota de la aleya 40 de la sura 9. 

Cuando un pueblo rechaza al mensajero que Al-lah les ha enviado e intentan expulsarlo de su tierra, 
Al-lah les envía un castigo para destruirlos; tal es el proceder de Al-lah con quienes rechazan la verdad tras 
haber sido advertidos.

Este es un rango privilegiado y de honor que Al-lah le concederá y que le permitirá interceder por 
los creyentes el Día de la Resurrección.

También queda incluida la petición de ayuda o de éxito en todos los asuntos que emprenda o 
finalice, no solamente en lo referente a su entrada en Medina o salida de La Meca.

Estos fueron: la mano de Moisés que irradiaba luz al extraerla del cuello de su túnica, el cayado 
que se convertía en una serpiente, la inundación que destruyó los campos, la plaga de langostas, la plaga 
de piojos, la plaga de ranas, la sangre que brotaba en la comida y bebida de la gente, la sequía y la escasez 
de alimentos, ya que la tierra dejó de producir.

También puede significar que el Corán ha sido revelado con el conocimiento que Al-lah ha 
querido enseñar a los hombres, y ello incluye Sus leyes, Sus mandatos y Sus prohibiciones.

También puede interpretarse que la promesa de que Al-lah enviaría a otro profeta con una 
revelación se ha cumplido.

Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
Ver la nota de la aleya 180 de la sura 7.
Ver la nota de la aleya 37 de esta misma sura.

Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 110 aleyas. La
razón de su revelación se encuentra en que los incrédulos de La Meca enviaron a un grupo de ellos a Medina
para que les preguntaran a los rabinos que vivían en la ciudad acerca del Profeta Muhammad —que Al-lah
lo bendiga y le dé la paz—. Estos les contestaron que si Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la
paz— era capaz de responder a tres cuestiones en particular significaba que realmente era un Profeta. Les

dijeron que le preguntaran sobre un hombre que viajó por gran parte de la tierra (Dhul Qarnain); sobre
unos jóvenes cuya historia la gente desconocía (los jóvenes de la caverna); y sobre el alma, cuya respuesta 
aparece en la aleya 85 de la sura 17.

La prueba consiste en ver si reconocen al Creador de toda esa belleza y perfección y, 
consecuentemente, lo adoran solo a Él o si se dejan seducir por ella y se olvidan de adorarlo, o niegan que 
toda esa belleza proceda de Él. 

Algunos comentaristas creen que se trataba de los hijos de los reyes y líderes de Bizancio. Estos 
jóvenes se negaron a seguir las prácticas idólatras de su pueblo y ocultaban su fe por miedo a lo que podía 
sucederles. Cuando fueron descubiertos y comparecieron ante el rey, confesaron su fe y fueron 
amenazados si no regresaban a la religión de su pueblo, por esta razón, decidieron huir.

No se sabe exactamente qué significa Ar-Raqim. Algunos comentaristas opinan que es el nombre del 
valle donde se hallaba la caverna, otros que es el nombre de la ciudad y otros que es la inscripción de piedra 
donde se escribió al historia de los jóvenes que fue finalmente depositada en la entrada de la caverna para 
que la gente conociera lo que sucedió.

Pues más sorprendente es la creación de los cielos y de la tierra y todo lo que contiene.
Los jóvenes se dividieron en dos grupos en cuanto a sus opiniones sobre el tiempo que creían haber 

permanecido dormidos: unos creían que habían permanecido dormidos un día o parte de él, mientras que 
los otros pensaban que habían dormido un largo periodo de tiempo.
         Al-lah protegía a los jóvenes a través de la orientación de la caverna, ya que esta permitía que les diera 
ligeramente el sol a primeras horas de la mañana, pero evitaba que los quemara para preservar sus cuerpos, 
al mismo tiempo que la estancia permanecía aireada. 

Se refiere al hecho de que fueron guiados hacia la caverna y que permanecieron vivos en perfecto 
estado dentro de ella tras dormir muchos años.

Posiblemente porque mantenían los ojos abiertos o no los cerraban todo el tiempo.
Es bien sabido en la medicina actual que si una persona debe yacer en el lecho durante un largo tiempo, 

es imprescindible ir volteando el cuerpo para evitar que se llague y que se pudra parte de la piel, pues la 
putrefacción de esta podría afectar seriamente al enfermo y llegar a producirle la muerte. Antiguamente una 

persona en estado inconsciente o en coma moría antes por desnutrición, y lo más probable es que se 
desconocieran las consecuencias de no mover de postura al enfermo. 

Al-lah los protegía de la gente dándoles un aspecto horripilante para que, si alguien entraba en la 
caverna, no se acercara a ellos ni los tocara.
         Cuando uno de los jóvenes fue a comprar comida, no reconocía el lugar donde se hallaba y, cuando 
entregó las monedas de plata que llevaba para pagar el alimento, la gente de la ciudad se dio cuenta de que 
los jóvenes pertenecían a una época pasada. Al parecer, un grupo de la gente del pueblo, incluido el rey, llegó 
a ver a los jóvenes en la caverna y a hablar con ellos. Más tarde, los jóvenes volvieron a dormir para no 
despertar más. 

Discutían sobre la resurrección, basándose en lo que les había sucedido a aquel grupo de jóvenes, 
una vez estos habían muerto, ya que la gente de aquella ciudad era bastante reacia a creer en la 
resurrección.

Debe mencionarse que el islam prohíbe levantar un lugar de cultoo una mezquita sobre una tumba, 
como hacían los judíos y los cristianos, y que no está permitido rezar en tal lugar; de hecho, la mezquita 
debería ser derruida en dicho caso. Si la tumba se incorpora después de que la mezquita esté construida, 
se puede rezar en dicha mezquita evitando orientarse hacia la tumba, aunque debe evitarse a toda costa la 
construcción de tumbas dentro de las mezquitas.

El motivo de la revelación de esta aleya fue que cuando los incrédulos de la Meca le preguntaron al 
Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— que les contara la historia de los jóvenes de la caverna, 
siguiendo la sugerencia de los rabinos de Medina para ponerlo a prueba, él les contestó que se la contaría 
al día siguiente, con la convicción de que Al-lah se la revelaría en ese tiempo, pero no dijo «si Al-lah 
quiere». Entonces, Al-lah tardó quince días en revelarle la historia como reprobación por su respuesta. 

Como curiosidad, cabe mencionar que la expresión española «ojalá» tiene su origen en la árabe lau sha 
Al-lah que significa si Al-lah quiere, aunque con el paso del tiempo ha perdido su significado original.
          Ver la primera nota de la aleya 3 de la sura 2.

Significa: «No favorezcas a los idólatras por encima de ellos por tener aquellos más bienes y poder».
Ya que el primer hombre, Adán, fue creado del barro y polvo de la tierra y todos los hombres 

descienden de él.
            Otra interpretación posible es que el Día de la Resurrección, todo el poder y la autoridad para juzgar
pertenecerán a Al-lah, el Dios Verdadero. 

El ejemplo pretende explicar que la vida mundanal es efímera y tendrá un final, del mismo modo 
que las plantas de la tierra brotan con la lluvia y después mueren y desaparecen.

Como glorificar a Al-lah, rezar, ayunar, dar caridad, etc.
Estas palabras van dirigidas a quienes negaban la resurrección y no creían que comparecerían un día 

ante Al-lah. Él les recuerda que les ha vuelto a dar la vida al resucitarlos, cosa que negaban que les sucedería, 
del mismo modo que les dio la vida al crearlos.

Ver la nota de la aleya 34 de la sura 2.
También puede significar que establecerá entre ellos la destrucción o un valle en el infierno donde

todos serán destruidos.

         Los pueblos que desmentían la verdad solían pedir a sus respectivos profetas y mensajeros, con actitud 
desafiante, que les mostrasen el castigo del que les advertían si de verdad eran profetas, para comprobar la 
veracidad de estos. Mas esa actitud solo los llevaba a la perdición, pues, una vez Al-lah les enviaba el castigo, 
ya era demasiado tarde para creer.

Aquí empieza la historia de Moisés y Al-Jidr. Al-lah había informado a Moisés de que había un 
hombre con un conocimiento que él no poseía y que lo encontraría en el lugar donde confluyen los dos 
mares. Al-lah le había ordenado llevar consigo un pez (algunos comentarista opinan que era un pescado 
que había sido cocinado) al que perdería en el lugar exacto donde debía hallar a tal sabio.

No se sabe mucho acerca de quién fue ese poderoso rey, pero según la tradición del Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— fue un rey justo y creyente que alcanzó el este y el oeste de la 
tierra, de ahí parece venir su nombre Dhul Qarnain, que significa «el de los dos cuernos» o «el Bicorne», 
refiriéndose a los dos extremos de la tierra por donde sale y se pone simbólicamente el sol. Algunos 
comentaristas opinan que podría tratarse de Alejandro Magno, pero no hay ninguna prueba que apoye 
esta hipótesis, además de que era un rey politeísta.

         Esta sura fue revelada casi en su totalidad en La Meca, antes de la Hégira. Consta de 98 aleyas.
Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
Zacarías —la paz de Al-lah esté con él— temía que sus familiares descuidasen la religión y la fueran

perdiendo.
Yahia es comúnmente traducido como Juan Bautista, pero el nombre de Juan procede realmente de 

Yuhanna o Yuhanan. El nombre Yuhanna era conocido y usado entre los hebreos antes del nacimiento de
Juan Bautista, pero no así el de Yahia, como afirma esta aleya del Corán. La traducción de la Biblia al árabe 
respeta la diferencia de los dos nombres, los cuales poseen raíces distintas, y Juan Bautista aparece como 
Yahia mientras que el «Evangelio del apóstol Juan», por ejemplo, aparece como el «Evangelio de Yuhanna». 
Esta aleya puede entenderse también en otro sentido, y puede significar que el nacimiento de Juan no se
pareció al de ningún hombre, pues su padre era un hombre anciano y su madre, una mujer estéril.

          Es probable que María se retirara en uno de los recintos más apartados y orientados hacia el Este del 
mismo templo del cual cuidaba, tras haberle asignado Zacarías dicha labor.

Deseaba morir por miedo a la vergüenza y al escándalo que podía suponer su maternidad sin estar 
casada.
          Los comentaristas difieren acerca de quién habla a María. Unos opinan que se trata de Jesús, tras haber 
nacido, y otros que es el ángel Gabriel quien la llama desde la zona más baja del valle.

          María —que Al-lah esté complacido con ella— temía la reacción de su gente al verla con un bebé 
siendo soltera, pues podían acusarla de inmoralidad. Por mucho que intentara explicar su situación, nadie 
podría creerse su milagrosa concepción de no ser con otro milagro: el hecho de que Jesús, recién nacido, 
hablara a la gente defendiendo la inocencia de su madre. 
Literalmente, María dice que ha realizado un voto de ayuno a Al-lah, que incluía el silencio. Antiguamente, 
el voto de silencio era considerado como una forma de adorar a Al-lah.

Esta expresión puede significar que María procedía de los descendientes del profeta Aarón, 
hermano de Moisés —la paz de Al-lah esté con ellos dos—; y su gente se dirigía así a María para 
recordarle que su familia había sido bendecida por Al-lah y que no era propio de ella una acción 
semejante. Otra posible interpretación es que no se refiere aquí al hermano de Moisés, sino a un hombre 
recto llamado Aarón con quien María estaba emparentada.

Ver la nota de la aleya 159 de la sura 4.

También puede significar: «Aléjate de mí antes de que te castigue», o «aléjate de mí para siempre», según 
varios comentaristas.

Ver las aleyas 113 y 114 de la sura 9.
También puede significar que Al-lah lo había purificado de cualquier impureza o que lo había escogido 

entre los demás hombres.
A pesar de que los términos «profeta» y «mensajero» parecen sinónimos y se utilizan normalmente como 

tales, la mayoría de los exégetas musulmanes ven algunas diferencias entre ellos. La palabra «mensajero» suele ser 
la traducción del árabe rasul, y se refiere a la persona que recibe una revelación de Al-lah y se le ordena transmitirla; 
mientras que la palabra «profeta» suele ser la traducción del árabe nabi y alude a la persona que recibe una 
revelación pero no se le ordena transmitirla. El Sheij Al-Islam Ibn Taimiah sostuvo, no obstante, que el mensajero 
es el que es enviado a personas incrédulas, mientras que el profeta es el que es enviado a personas creyentes con 
la ley del mensajero que lo precedió con el objetivo de enseñarla y de juzgar entre los hombres.

          El monte Sinaí.
Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
La palabra árabe gai, traducida como «perdición», también puede significar un valle profundo en el infierno 

donde serán arrojados.
El motivo de la revelación de esta aleya es que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— 

se sintió afligido porque estuvo un tiempo sin recibir la visita del ángel Gabriel —la paz de Al-lah esté con él—. 
Este le responde aquí que solo desciende con la revelación cuando Al-lah se lo ordena, y conforta así al Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

          Ver la nota de la aleya 72 de la sura 15 acerca de los juramentos.
Todos creyentes e incrédulos deberán pasar por un puente o camino estrecho como el filo de una 

espada sobre el infierno. Hay quienes pasarán por él de manera muy rápida, otros, más lentamente, según las 
buenas acciones que hayan realizado en la vida terrenal. Los creyentes pecadores caerán en él, pero Al-lah los 
sacará,transcurrido el tiempo que sus pecadosmerezcan, por la fe que albergaban sus corazones, por pequeña 
que esta fuese. Quienes negaban la verdad caerán en el fuego y no saldrán nunca de él.

Para los incrédulos, las riquezas y bienes de los que gozaban eran una prueba de que no podían estar 
equivocados en sus prácticas y creencias porque tenían más éxito y eran más prósperos que los creyentes.

Los creyentes serán ayudados y protegidos por los ángeles, mientras que los incrédulos solo podrán 
contar con los demonios como aliados. 

El tratar bien a los padres es de suma importancia en el islam, los hijos deben obedecerlos (siempre 
que no suponga desobedecer a Al-lah) y cuidar de ellos aunque no sean musulmanes. Esta obligación 
suele mencionarseen el Corán inmediatamente después de la obligación de adorar solamente a Al-lah(ver 
la aleya 36 de la sura 4, la 151 de la sura 6 y la 83 de la sura 2). La familia es la base de la sociedad 
musulmana. Según la tradición del Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— un hombre se acercó 
a él y le preguntó quién de entre los suyos tenía más derechos sobre él. El Profeta —que Al-lah lo bendiga 
y le dé la paz— respondió: «Tu madre»; entonces él preguntó: «¿Quién después?», a lo que el Profeta 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu madre». El hombre volvió a preguntar: 
«¿Quién es el siguiente?», y el Profeta—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— respondió de nuevo: «Tu 
madre». Cuando el hombre le preguntó quién después de ella, el Profeta —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— le dijo: «Tu padre».

Esos son quienes Lo glorifican y Le rezan.

Intentarían llegar al Señor del Trono para derrocarlo y hacerse con Su dominio (ver la aleya 22 de 
la sura 21). Otra interpretación defendida por algunos comentaristas es que esas divinidades buscarían la 
manera de llegar hasta Al-lah para adorarlo a Él y acercarse a Él (ver la aleya 57 de esta misma sura); por 
lo que más les valdría a los hombres adorar directamente a Al-lah también. De hecho, los idólatras de La 
Meca, a pesar de adorar a varias divinidades, reconocían que Al-lah era el Dios Supremo y decían que 
adoraban a otros para que actuasen de intermediarios con Al-lah (ver la aleya 81 de la sura 19).

Ver la nota de la aleya 29 de la sura 2.

creyentes. Al-lah enviará finalmente contra Gog y Magog un tipo de gusanos que acabarán con ellos, pues los 
hombres no serán capaces de vencerlos en una época en la que predominará el mal.
         El cuerno sonará dos veces: la primera vez que suene, todo ser viviente que entonces se halle sobre 
la tierra perecerá (las tribus de Gog y Magog ya habrán sido destruidas antes de dicho momento); y la 
segunda vez, todos resucitarán para comparecer ante Al-lah.

Son los mejores jardines del paraíso que se hallan en el centro de este, desde donde brotan los ríos 
que lo recorren.

          Apenas entendían palabra alguna porque hablaban otra lengua, por lo que posiblemente había un 
intérprete entre ellos que tuvo que explicar a Dhul Qarnain el problema que padecía el pueblo.

Gog y Magog, en árabe Ya’yuj y Ma’yuj, eran dos pueblos asiáticos muy poderosos que sembraban 
la corrupción y derramaban sangre en la tierra. Se ha narrado que tenían caras anchas y ojos pequeños y
que eran descendientes de Noé —la paz de Al-lah esté con él—. Una de las señales de la inmediatez de la 
llegada de la Hora final, tras el regreso de Jesús —la paz de Al-lah esté con él— a la tierra, será la 
liberación de estos dos pueblos que saldrán del lugar donde se hallan escondidos, cuando la barrera que
los contiene sea derruida por completo, y volverán a corromper la tierra intentando acabar con todos los 

(105) Y, verdaderamente, lo hemos
revelado (el Corán)(23)  y lo hemos
revelado (a Muhammad) con la
verdad (pues ha sido preservado y
protegido y todo lo que contiene es
cierto). Y no te hemos enviado a ti
(¡oh, Muhammad!) sino como
portador de buenas noticias (para
los creyentes) y como amonestador
(para quienes rechazan la verdad).
(106) Y hemos dividido el Corán en
partes para que lo recitaras a los
hombres de manera gradual, y lo
hemos revelado por etapas.
(107) Diles (a quienes niegan el
Corán): «Tanto si creéis en él como
si no, (es la verdad, y vuestra
creencia en él o vuestro rechazo no
incrementa ni disminuye su
veracidad en lo más mínimo). Y

(1) [¡Alabado sea Al-lah, Quien ha revelado el Corán a Su siervo (Muhammad) y
no hay nada en él que se desvíe (de la verdad)!;
(2) (un Libro) perfecto (sin contradicciones) para advertir (a quienes lo rechacen)
de un severo castigo de parte de Al-lah y para anunciar a los creyentes que obran
con rectitud la buena noticia de que obtendrán una buena recompensa (junto a
Al-lah enel paraíso), (3) donde vivirán eternamente; (4) y para advertir (de Su
castigo) a quienes dicen que Al-lah ha tomado para Sí un hijo.

 SURA 18 - AL KAHF (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

quienes recibieron el conocimiento (los judíos y los cristianos) con anterioridad (a 
la revelación del Corán y no se desviaron de la verdad que contenían sus 
Escrituras) se postran con sumisión cuando este se les recita (porque reconocen 
que procede de su Señor).(108) Y dicen: «¡Glorificado y exaltado sea nuestro 
Señor!, (Él está por encima de lo que Le atribuyen los idólatras) ¡Su promesa (de 
la resurrección y la rendición de cuentas) ha de cumplirse(24) !». (109) Y caen 
postrados llorando, y (el Corán)aumenta en ellos su humilde sumisión (a Al-lah)(25)

. (110) Diles: «No importa si Lo invocáis diciendo: ¡Oh, Al-lah!, ¡oh, Clemente!, o 
utilizáis otro de Sus nombres(26) , pues a Él pertenecen los nombres más 
sublimes». Y cuando realices el salat, no levantes excesivamente la voz ni la 
silencies, sino que busca un término medio(27) . (111) Y di: «¡Alabado sea Al-lah, 
Quien no ha tomado ningún hijo para Sí, ni comparte con nadie Su soberanía ni 
necesita de ningún protector! Y proclama Su grandeza con alabanzas».
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https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=17&LanguageID=6&Page=4
https://soundcloud.com/noorinten/293-1?in=noorinten/sets/espanol-pages-3
https://www.youtube.com/watch?v=n_6jVthVqmg&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=312



